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DORNALECHE V REYES 


Número 26. 


Editora. 



ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

El país ds los boors 



Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR L1 URCA •‘NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 
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aíXIK ANTl-ASMÁTICO 

stc específico 

es el rcipedlo ipás seguro para la curación del asina, 
póipero de las curas es de todos cuantos 
lian ócefio uso de diefio EIíIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAOA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Salto, Julio 30 do 1900. 
Sr. J. Martines Olascoaga. - Salto. 

Muy señor mío: Bien hace usted en pre¬ 
gonar las virtudes curativas del Euxik 
Anti- Asmático, que usted elabora, pues 
tanto en mi como eu otras personas que lo 
han usado, los efectos de esta preparación 
han sido sorprendentes. 

Desde hace varios años, padecía conti¬ 
nuos y violentos ataques de asma, ha¬ 
biendo estado sometido durante todo ese 
tiempo á diversos tratamientos médicos, y 
tomando los específicos de más renombre, 
sin resultado alguno satisfactorio; antes 
por el contrario, los accesos eran cada vez 
más frecuentes é intensos. 

En tan desesperada situación me fué re¬ 
comendado el Elixir Axti-Asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas 
de su maravilloso específico, se inició una 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas, ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Aute un resultado tan halagüeño, me 
decidí á seguir al pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del Elixir 
entre los intervalos entre dos accesos, y 
con placer puedo asegurarle, que á la vez 
qne han cedido la violencia y la duración 
de los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á usted 
atentamente. 

Nicolás OurionL 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 














Las sabrosas I I J\ 
^alletita^ I—LyA 

de C. /\J\Í5ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección. se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 



4{pUBIGANT-pARIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

OUAKO 

w 


Í^POSIGIÓN «><><> 



HIMÉNÉE 


LO UTA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 







Ejp^cífico Etereo-/\qt¡reumático 

DfL 

Dr. 5ERVETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada «obre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería del Indio 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 


PASTILLAS D€L DOCTOR OI IV 

ESPECTORANTES & & & • ^ ■ 


^ TP BALSAMICAS 
Soberano medicamento 

PARA CURAR 

U tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asma, etc., etc. 














La guerra anglo-boer 



REFRESCOS 

Horchata 

Ananá 

Limón 

Granadina 

Banana 



“CUSEN IER” 

— «WW 

Frambuesa 

Naranja 

Grosella 

Goma 

Vainilla 

Tamarindo 


GARANTIDOS PURO AZUCAR 


La casa CUSENIER es la más importante en so género, habiendo obtenido las mayores 
recompensas en todas las Exposiciones y Concursos en qne ba concurrido y cuenta 

-43 medallas de OISO y IFH.-A-T.A. 

Seis grandes diplomas de 3n.on.cr 
y ha sido declarada fnera de concurso y MIEMBRO del JURADO 
en varias Exposiciones y últimamente 

PRESIDENTE DEL JURADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DEL 1900 







He aqui una cama con el 
i¿n ELASTICO de acero, “Mut 


ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solide; 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

E8 APLICABLE tanto á la* camas da hinrro como 4 la* do 


DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALE8 MUEBLERÍAS Y FERRETERÍAS, Ó A 

MUTTONI HERMANOS.-Calle 18 de Julio, 93.- MONTEVIDEO 


B. CAV1GLIA 


Los noTrlcs .. 

Y TODA PERSONA QUE DEBE COMPRAS MUEBLES, 

DEBE ANTES HACER UNA VISITA A LA ORAN Y ACREDITADA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 

Variedad de muebles de estilos Modernistas. 

— : ■ . :- Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR. 25 DE MAYO. 328 

FILTRO “BERKEFELD” 

PARA COMUNICAR CON 

LAS AGUAS CORRIENTES 

EL MEJOR DE TODOS LOS FILTROS 

Hasta ahora conocidos 

Producto: 2 LITROS POR MINUTO 

Imprescindible en toda casa de familia. 

colegios, botica, etc., etc. 

ÚNICOS agentes: EUGENIO BARTH & Cía. 



490-CAIXE £6 22E.3w2A.TTO--4©-A 














le Curia* y tul hija» 


Los hijos del Czar 


A u c 


ron» imperial Je Rusia. t 
familia y boma esposa, 
los por to angelical madre 


a Ciarlna anual la 4 


que «abe »er 4 un liempo digna tobe- 
c Europa y «chora Je -u cata, crias. 

te robusto» loa hijo* del Caar. 

Con motivo de la publicación del retrato que reproducimos, te felicita 
un periódico ingles deque las relacione» de Inglaterra y Rusia sean 
cada vet md» cordiale» y en que ella» aseguren de un modo J.hnttivo 
el equilibrio europeo. 

Asi, mientra» la Ciarina realira «u noble misión .le madre, el Ciar, 
inspirándose en idea» de humanidad y tolerancia estrecha vinculo» Cha 
las naciones del continente y previene y evita posible» conflicto*. « 


Aficiones reales 

Una de la» debilidades de la reina de Bélgica la constituyen »u» perro» ín 
voritos A lo» que dedica todos lo* dias parte de la maftana. 

Sin llegar A lo» extremos de lo» que visten A los perro» como A hijo» ido¬ 
latrados y tienen para con ello» todo pinero de delicada» atenciones, la 
reina de Bélgica quiere mucho A su» perros, que lleva siempre consigo en 
lo» viajes que hace por el interior de su reino. 

No es de creer »in embargo, que su Majestad belga llegue al caso de 
aquella seftora parisiense que hito esculpir la estatua de su perro, erigiendo 
en su tumba un monumento en el que hito inscribir un sentido epitelio es¬ 
crito por un poeta de lo» de 4 franco el ver»o y destinado A dar una idea 
del entraflable amor que ella profesaba A su difunto Tanlim. 

Signe en otra página. 

La r«la* ó» Bélgica j sus perro» 



INTERESA A LAS SEÑORAS 

LA POMADA DEL GLOBO 

El U ÚNICA QUE QUITA US MANCHAS. PECAS T GRANOS OE U CARA, T CONSERVA El CUTIS SUAVE, FRESCO T HERMOSO 


EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los oídos 

BOTICA OBI GLOBO.—Calle 18 d« Julio, tiúttmo 8 

MONTEVIDEO 


¡¡REGALOS!! 

Participo á mi clientela que he recibido una 
gran cantidad de artículos de Razar los cuales 
se liquidan á precios increíbles en la 
Joyería, Relojería y Bazar 
RAMÓN GARCÉ 

DE 

ALBERTO CAYO 

Calle 18 de JULIO, número 50 

Visitar la easa para darse cuenta de la 

verdad. 


DISPONIBLE 













En los Estados Unidos 



NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 













CABAÑA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE OARANTIDAS 
¿JJ TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 



AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


EL VOLCAN 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 

EMBRIAGUEZ 


SOMBRERERIA DE DOMINGO RINALDI 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

£=»• MONTEVIDEO •«=• 


MARTI, BERCAITZ Y Cía. 

IMPORTADORES DE VINOS ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 

♦ ♦ ÚNICOS AGENTES DE LOS RENOMBRADOS VINOS 

TINTO, MÁLAGA, SECO, 

GARNACHA, PRIORATOS 

NEGRO, 218 Y 220*. MONTEVIDEO 



ciencia «Un de acnerdo 
laa bebida» alcohólica» a 
para lo» ebrios, que generalmente 

fjolencia di 


..lucen incurables 

tiempo aborrecer yorcompleto u 

;in desechar el 



le la embriague» y pi 
■sla» enfermedades. 















lirado por el que k baila 


«*n por (laquear e» m 
o». (Libra d* Job.) 


DISPONIBLE 





Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


CUADROS ENLAZADOS 


El primer difamo 
Ciudad ruu. 
Ciadad rspaAola 

Un patriarca 
Tiempo de verbo. 


A ORILLAS DEL MAR 


P F1 P1 A 


ROJO A PANDO 



Solucionas: A la charada: Mercedes. Al anagrama: 
Mercedes i aparro Jeroglifico»: I* Bisabuela. "• Aren- 
K«. 3* Mercurio. Al ramillete: Asuena, Retamo, pen¬ 
samiento. camelia, violeta, jacinto, ¡tirasol. Al acrós¬ 
tico: Macaco, araña, caña. año. ea. a. 

Mandaron la» «olncione»: Aurora a S.. Una Turqnita , 


apto, Matamata. Zi g éJug, Xa/, (kancha. Cañete. 


Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 


Zalema. — No «e aceptan do» cotaboradore» con el 
miamo pseudónimo. Gracia» por la» felicitaciones; lo» 
adelanto» »<- deben X los colaboradores, jr no al direc- 


Correo Administrativo 

M. N. — Carmelo. — Recibimos importe de su liquida¬ 
ción hasta Octubre. 

A. C. — Salto. — Quedan chancelada» su» cuenta» hasta 





























Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 


OORNALECHE Y REYES ADMINISTRACION i 

co.TOAts CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 


Año I MONTEVIDEO, é DE DICIEMBRE DE 1900 


SAMUEL BUXÉN 


Por qué lloran los sauces 


(Cuento para ellas) 


A Emilio J. A». 



L a india de los ojos negros allegóse donde 
estaban los enhiestos primeros sauces (an¬ 
tes eran enhiestos) que vieron la luí del día, cabe 
un arroyuelo serpiginoso, en lo mis recóndito de 
una selva paraguaya, fijóse luengo rato en el tallo 
de uno de ellos y de su pecho brotó un suspiro y 
de su garganta un sollozo y de sus ojos gruesas 
lágrimas. Lo que tanta pena la causaba era la 
imagen toscamente grabada de un pa- ^ 

jarillo con las alas tendidas. ® ' -' 

¡Ya el guerrero guaraní no volvería ^ 

por mucho tiempo ¿ la cita cuotidiana, 
debajo de los sauces; bien lo decían las 
alas tendidas del pa jarillo! 

Quedóse la india petrificada por luen¬ 
go rato, hasta que por un impulso de su 
sangre fogosa, se arrojó sobre aquellos 
árboles queridos, mudos testigos de tan¬ 
tos idilios, y besólos con trasporte: ellos 
eran los únicos restos de un amor in¬ 
menso como el cielo, lleno de vida como 
las selvas tropicales, puroy límpido como 
los ríos de su tierra. 

Su amado, el cacique más valiente de 
la región, había partido con su tribu ha¬ 
cia el Sud donde una nueva raza inva¬ 
día los territorios, azotándolo todo. La 
patria nativa estaba en peligro y todos 
sus hijos debían defenderla. De todos 
los que hasta entonces habían partido 
ninguno había vuelto! 

Muchas lunas pasaron y la india todas las tardes fre¬ 
cuentaba el sitio aquel, testigo de sus amotes. 

Cierta tarde que más arrobada que nunca meditaba en 
su suerte aciaga, observó en la otra orilla del arroyo un 
hombre como nunca había visto otro igual. 

Eranfc^ ojos celestes, rubio el jabello, su tez blanca, el 
porte mamal, y cubría su cuerpo varonil un hermoso ves¬ 
tido multicolor, brillante á trechas y que enceguecía como 
el sol. 

Azorada y como en éxtasis quedóse acurrucada bajo los 

árboles la bella esquiva. _ 

Desde entonces volvieron á verse todos ios días y al 


poco tiempo, ¡ oh! amor, en todas partes eres el 
mismo!, los sauces fueron testigos de un nuevo 
idilio que tenía por actores al extanjero y la na- 

¡ Los sauces estaban celosos del hombre blanco 
porque desde su llegada la india no los besaba 

más! 

Cierta tarde los dos amantes hallábanse senta- 


<21 



, 


Iitlm por In arenosa pendiente hasta sumergía* 
en el aicun. 

Los mikh, al verla muerta, al ver que el u¡»oro 
más preciado de la selva se lo llevaba la co¬ 
rriente. se indinaron hasta tocarla con lo» can- 
líales lie sus rama», queriendo retener el ra^p,, 
de la amante que se alejaba poco á poco, lineada 
con su roja sangre la pura linfa del río. 

I mi liles fueron »us esfuerzos y en aquella ac¬ 
titud quedaron para siempre. 

Di* que desde ese entonces, los sauces ll„rnn 
su impotencia por no poder detener la fugitiva - 
corriente que á sus plantas se desliza! 

Otto Miguel Clona. | 



dos cerca del arroyo. El la besaba amorosamente 
y olla, arrobada, jugueteaba con los áureos rizos 
de su nuevo amado. 

Rigilosaiiiente, ramo el yujuaretr que acecha su 
presa, apareció un guerrero guaraní de entre la 
selva, llevando en la mano una azagaya de pe¬ 
dernal. Observó el cuadro que ante sus ojos tenia, 
blandió el arma virilmente y la hizo partir con 
un rápido movimiento de su poderoso brazo. 

Certero fué el tiro. I-n azagaya describió una 
parábola en el aire, silbó como culebra da casca¬ 
bel al saltar sobre un pnjnrillo y cayó sobre el 
carivzón de la india. 

Un solo grito se escapó de sus labios y mien¬ 
tras el extranjero y el guerrero guaraní entabla¬ 
ban singular y desigual combate, la india resltn- 











Río Negro electoral 



Manifestación al doctor Rodríguez Larreta 


Todavía no se conoce el rebultado de la* elecciones que ae realizaron en Río Negro, para llenar 
la vacante que quedará muy en breve en el Senado, en representación de esc departamento. I¿a 
opinión póldica sigue sin cndmrgo con avidez el desarrollo del proceso comicial y cuanto gráfica¬ 
mente informe del movimiento producido en Río Negro ba de ser mirado con interés. Consideramos, 
pues de oportunidad la repro¬ 
ducción de escena» partidaria» 
de que nuestro» grabado» in¬ 
forman y que »e relacionan con 
el candidato nacionalista don 
Aureliano'. Rodríguez Larreta. 

8e trnta, como »e ve en ello», 
de una manifestación jior la» 
calle» de Fray liento» y de 
uua reunión política á la que 
a»i»tía el candidato, cuyn figura 
se destaca en él segundo gru[>o. 

En Río Negro lo» entusiasmo» 
colorado» no han desmerecido 
á lo» nacionalista*. También 
allí el candidato don José Es- 
palter fué objeto de manifes¬ 
taciones de carácter popular, 
de la» que dió cuenta oportunamente la prensa diaria y de las que lamenta mos no conservar 
fotografías por hnberse producido aquellas de noche 6 fuera de hora» hábiles para el trabajo de 
nuestro corresponsal en’Fray lientos. 



Electores nacionalistas rodeando al candidato 


Pensamientos 


Hay persona» muy sensibles que lloran en pre¬ 
sencia ríe una nlegría demasiado intensa. Son los 
antípoda» de esos mármoles con vida que van á 
lo» velorio» para llenarse el estómago y reírse de 
lo» que lloran. 


Hasta ahora — mnl que pese á la fama que se 
cierne sobre la última perfección del invento - 
se ha considerado In máquina 'le volar como un 
sistema de locomoción, por el parecido que esta 
palabra tiene con una moción ae loco. 


El novelista psicólogo que quiere hacer el es¬ 
tudio de personajes reales, tiene que acreditar el 
resultado ríe sus observaciones con las canas de 
la experiencia. Lo» autore* jóvenes casi nunca 
aciertan: lo» juzgan por sí mismo», y como él los, 
son lo» héroes de su» novelas. 


Ki predicar el bien es moral, lo es también en¬ 
sebar ¿ huir de lo malo. 


Alfredo Varzl. 





I I >i'ÍA lamo tiempo que la~*oñaba! ¡tanto 
tiempo que me asediaba el deseo de po¬ 
seerla. de tenerla para mí toda, dedicada á mí sólo, 
para gustar con ella la entera existencia y probar 
con ella—en el curso de la vida—placeres y do¬ 
lores! Hacía tanto tiempo que proyectaba huir 
con ella sola, lejos, muy lejos, ¡S los opuestos rin¬ 
cones del mundo! 

Finalmente te poseo, ¡ideal mío!; finalmente 
puedo saborear contigo esta vida que huye cual 
un relámpago... 

Cuanto más te miro, cuanto más contemplo tus 
formas esbeltas, me siento invadido por el vértigo, 
y cuando estoy contigo, contigo á solas, contigo 
á quien adoro, me parece que vuelo, me siento 
llevar al paraíso, y todo lo olvido, todo lo despre¬ 
cio por ti, ¡ oh, mi ideal! 

Y cuando sentado al lado tuyo te expreso mi 
afecto con miradas intensas, mientras tú silen¬ 
ciosa, te apoyas en mi brazo no quisiera nunca 
apartarme de ti; y cuando tengo que dejarte, des¬ 
pués de haber gustado de tu belleza, ¡no sabrás 
nunca cómo me palpita fuerte el corazón! 

i Qué contento nie causa tu ciega obediencia á 
mis deseos! Es una prueba que me das de tu ca¬ 
rillo y do la confianza que tienes en mí; me haces 
experimentar orgullo tal, que, ¡guay de aquel que 
intentan) hacerte una mala acción!. 

( \ pensar que me costó tan sólo cuarenta 
mi ideal, mi bicicleta !...) 









H ace algún tiempo dimos diversos datos 
sobre Maldonado. Hoy, en posesión do 
nuevas notas gráíicns recogidas jen gira del señor 
Julio B. Sosn, seguiremos recorriendo aquel olvi- 
«ladojdepartamento, para hacerlo conocer lo me¬ 
jor posible. K1 primer grabado representa la ciu- 
dnil de Maldonndo en un hacinamiento de casas 
bajas y arboledas frondosas, en cuyo fondo las 
lineas irregulares de las sierras dibujan el hori¬ 
zonte en formn de anfiteatro. Como se ve en él, 
el carácter particular de aquella ciudad es su ar¬ 
boleda extendida por todas 
partos, espesa, repnrtida con 
profusión en las calles, en 
los jardines de cada casa y 
sobre todo en la hermosísima 
plaza, — una de las más lin- , 
das de la República,—cu¬ 
bierta de flores, como una 
quinta de amateur selecto. 

La otra vista es de la pla¬ 
za y de la iglesia pnrroquial 
«le San Carlos, — la primera 
población de Maldonado por 
el número de sus habitantes. 

Hace algún tiempo, cuando 
fuá fotografiada la Plaza de San Carlos, no tenía 
ni siquiera un árbol que diera sombra, ni que re¬ 


frescara la atmósfera en las noches alegres de re¬ 
treta, cumido las carotinas se reúnen allí exhibien¬ 
do sus atractivos de mujeres bonitas y elegan¬ 
tes. Ese abandono de la plaza era peculiar de 
San Carlos: en ningún otro pueblo de la Re-pú¬ 
blica se repelía el fenómeno de que no se cuidara 
la plaza, - hecho extraño si se tiene en cuenta 
que siempre ese lugar es el que suscita las pre- 
«íilecciones de los vecinos y de la municipalidad 
local. La iglesia, como se ve, aunque de menos 
importancia que la de Maldonado, es, sin embar¬ 
go, una de las mejores de 
nu«;stros pueblos de campa¬ 
ña. Por dentro es muy espa- 
X jg^ eiosa y cómoda; su altar 

jll Uj mayor llama justamente la 

I atención de todos por su ri- 

, ;ueza y buen gusto. Su ex- 

terior es elegante; coronan 
sus torres dos cúpulas ale- 
• gres de baldositas blantats y 
azules. 

La subdclegación de Pan 
de Azúcar aparece en tercer 
término. Ese edificio es de 
propiedad del Estado y ha 
sido construido expresamente para dicha oficina. 
Está situado en la orilla del pueblo, separado 
5 » 


íMH 


Iglesia y plaza de San Carlos 



de la masa de loe otros edificios por un camino 
anchísimo que tiene pretensiones tie boulevard. 
rural. Detrás del edificio de In subdelegnción 
tte presenta la mole gignntosca del cerro de Pan 





Pan de Azúcar. La subdclegactón 

de Azúcar que domina el valle intermediario con 
soberanía de titán. El arroyo de Pan «le Azúcar 
también se destaca, por su monte oscuro y es¬ 
peso, á poca «listancia «leí edificio policial «leí pue¬ 
blo fumlado por don Félix de í.izarsa. 

A unas veinte cuadras antes de llegar i Pan 
de Azúcar, é inmediato al paso del arroyo «leí 
mismo nombro, se encuentra el molino del ae- 
ftor «Ion José Montunclli. que representa la cuarta 
vista de estas página». K# uno «le los principa¬ 
les establecimientos de Pan de Azúcar, y en «"'I 
se trabaja «luíante todo el afto con lodn activi¬ 
dad ;í fin de abastecer «le harina á todo el ve¬ 
cindario de la sección que se extiende hasta las 
sierras de las Animas y hasta Solis. Semini* 
bierto por la arboltala del arroyo de Pan de Azú¬ 
car, y enclavado casi en el punto «le conjunción 
de dos altas cuchillas que se confunden en el 


cauce «leí arroyo, «-1 molino de MoutauelU, no hi 
ve hasta llegar al mismo paso, sorprendiendo 
todas el gran edificio blanco que surge de repqS 1 
entre los mar»«a verdosos del nrliolado que ^ f 
circunda, «lejando sólo su frente d«*cubiertei 1 
Cierra esta» nui«ts una de las estancia» ale m 
antiguas de Pan «le Azúcar, -imada en los cále. 1 
bres campos «le la Calera del Rey, pcrteneett*^| 
u*s hoy á In sucesión del conocido hacendadod| 1 
aquella localidad don Carlos Silva. Lo pinto- | 
reseo del paisaje -c (Hiede notar p«»r el nn« nw I 
fotograbado. El edificio está en la falda «le una 1 
cuchilla pedregosa, circundado de ultf»¡mas zie- 9 
rras á poca «lisian Á dos cuadras, como fop. 9 



mando un semicírculo, corro el arroyo de Pan «le I 
Azúcar, entre hileras tupidas de ceibos y mem- • 
brilleros. Por esos mismos parajes abundan can- I 
leras «le pictlni, sobresaliendo algunas abrillan- I 
tafias y otras veteadas de hierro. 1 



El bosque y la» aves 
<|ae gimen 0 cantan. 

He brisa qar pa-.i 
el prado v sus flores, 
«leí riacho Ins aguas 

y e! ía' T o q2r' U míia 


«» 


Hojarasca 


Coan.tn tímido ni verte, de ti aparto 
los ojo*, v huyo previo. 

QnirA dices airada y desdeñosa. 

• ; qu«‘ coraron de hielo f • 


íi dnra fresca, del b 


Porque pienso qne iodo me trasmite 
Jr ID* ojos el (orco 
donde no veo nn rayo de esperanza 
sino crueles tormentos! 


Loa flores galanas 
me blindan so aroma, 


Deleitan mi oído, bajo les ".turáis» M 
las aves canoras. 

disipa**Ins «leeros delirio», qa» rita» J 
me hicieron otrora. S 

Tan - do tu. niegan 3 

ins fríos de.denes y altivo desprectifl 
sumido en l.«s sombran, ■ 


De tas ojos bello» J 
l.t risnrnn surora: 
y de lu Poquita—cual tierno gorjto- 
la frase amorosa! 

Arturo Agulrrn. i 






En honor del doctor Ramírez 

1 n numeroso grupo de atingí» distinguidos «leí quoz, José IL M niños, (ornado Rucker.'José M. 
iloctor José Pedro Ramírez coocorrió el domingo Guerra, Fernando Monitorio, Juan Pedro Díaz, 
illtimo á pre- José M. Mu¬ 

ñoz, Agustín 
Caffero, Angel 
Rataglia, Fran¬ 
cisco Sainz 
Hozas, Pedro 
A r a tn b u r ú , 
Enrique Bli- 
xén, Augusto 
Morales (hijo), 
Luis Romeu 
Burgués, I*i. 
Ijftpot Laban- 
dera, César 
Díaz, Sera pió 
del Castillo, 

__ Pedro Piftey- 

de verano para ' rt¡a(hijo«,Fran- 

los suyos. He- Los asistentes á la quinta de Maroñas. — En el patio cisco Gibbs, 
cordaremos en- Fernando Ca¬ 

tre los amigos asistentes á la fiesta del domingo á sado, Enrique Pifteyrúa, Juan F. Delgado, José 
Carlos M. de Pena, Pablo De-María, Domingo M. Silva y A muña, Prudencio Ellauri y otros, 
- -m que tributaron al doctor Hamirez una verdadera 


Contemplando á Linte 


er; 


su» expresivos agradecimientos, y después de 
beber una copa de Champagne invitó á los cir¬ 
cunstantes á hacer una visita al Siud Charrúa. de 
su propiedad. Los fotógrafos de Rojo Y Ri.anco 
recogieron en ese momento los instantáneas que 
nuestros grabados reproducen y que dan gráfica¬ 
mente al acto realizado su verdadera significa¬ 


ción. La visita al Stud Charrúa duró algún üom. 
po, recorriendo los concurrnte» las cómoda* ¡n». 
lalaciones que en él se destinan á los distinguido, 
pensionistas. Fué objeto de especial contcmpl*. 
ciún la hermosa yegua Linterna, producto de la 
cabana Rey les y que el domingo anterior resultó 
ganadora de dos carreras en que tomó parte. 


En serio 


P uks va de crisis; y ¡vaya! como en cual¬ 
quier bulo no oyen ustedes hablar más que 
de la fuga declarada por el indigno metal. • ■ 

Que va usted á un Registro ó Almacén ó el 
diablo que sea, y si usted quiere martirizar al 
dueño, pregúntele: 

--¿Qué ta), don Francisco, lmy ánimos ó no t 

se avanza? 

El hombre lo mira, quiere primero adivinar con 
qué tono y con qué intención se le hace la in¬ 
terrogativa. .. y como lo ve tranquilo esperando 
en su respuesta.. . larga lo de siempre, lo que dice 

á Unios: 

— 81, vamos. .. al abismo, á los infiernos... si 
es que no es estar en los cuatro á la vez, espe¬ 
rando cada día, cada hora y á cada minuto que 
venga una carta más á aumentar el número de 
los quebrados: quinientos y tantos tiene apunta¬ 
dos este servidor de usted, los cuales se aprontan 
á pagarme con un diez, un quince y el que no, pa¬ 
gará con medio. .. Malditas lanas y maldito sis¬ 
tema de comerciar el nuestro!... Nosotros no 
vendemos sino que regalamos y aún hacemos que 
vayan nuestros viajantes á ofrecer mercaderías, 
cuando debíamos ser más serios que ingleses... 
Pero no hay cuidado, de mi casa puedo decirle 
que no largará pez sin anzuelo. 



— Pero, señor, — le dije, —si esos pobres que¬ 
dan en la calle ¡compadézcalos usted! 

— Yo?, ayudaría á hundirlos por completo. 
Quién les mete á negociar lo que no es de ellos? 
Porque negociaban con lo que no ern de ellos, 
porque de ellos no eran las mercaderías que lle¬ 
vaban á crédito para reducirlas á oro y las redu¬ 
jeron. .. á lana!... que no vale la mitad. 


Donde se ven cuadros lastimosos ea en nuestros 
hoteles. 

-Tú, Francisco. . á la estación; son las seis... 
mira, no te descuides que llegn el tren de Nioo 

Pérez... 

— ¿Del de 8an José, vino algo? 



— Si, uno por junto—¿Quién se lo llevó? i 
Pues, los del radio; era un paisano!.., J 
¡Cómo, nnimal! ¿te lo has dejado llevar? 1 
poro gaznápiro! no te lie dicho que no mire* ai 1 
son paisanos y que cedas hasta en el precio... 1 
¿entiendes? á esa gente se les cobra barato... lo 
que se pueda... 

Ayer vimos á un propietario de una fonda con 
ojos que se salino para penetrar dentro de los 
coches. 

A cada pasajero que pisaba el andén y no re- i 
aullaba, iba haciendo signos de disgusto con la 1 
boca, los ojos y al último quedó tan corrido que 
.«e tornó amarillo de violáceo; y concluyó poreri- I 
zar el cabello y mover las extremidades músquie- ¡ 
tas de regular en el hombre, que son las orejas y I 
la nariz... 

Pobre hotelero! exclamé... 

El hombre se dió cuenta de que había llamado -j 
mi atención y me dijo: 

Mire usted, señor, en casa no hay más que 
los pensionistas... Los pasajeros huyen, se es- j 
conden... 

— Ahora viene la época de baños, loa argente j 
nos son rumboso» y se dejarán buenos miles... M 

— 8í, los orientales son capaces de ir á tomar 
aguas á Mar «leí Plata, pero que los porteños veo- 


fcrtn... ¡lo dudo! flerá para cuando ne dé co- 
mierizo hI puerto, — me agregó irónicamente. 

i cuando metió*, nefior, »i se no?» largaran c»*o« 
rrnlm» que están en escabeche depositado.* en «I 


11 ; ^A 



Banco de ia República, y corrieran, nos haríamos 
la ilusión... 

En Buenos Aires hnv mucha vida ficticia pero 
so engaña lodo el mundo, y engañosos y engaña¬ 
dos comen y disfrutan la vida. 


Pero, aguí, ya no hay más que conformara 
con aspirar buen aire, eso sí, bueno!, superior!, ti 
en oxígeno c hidrógeno iti en saludables brisas 
le envidiamos á los porteños. 

Mire, yo se lo diré: siéntese de noche en la ca 
lie de nuestra primer plnxa y allí, por entre Ji 
abertura (pie forma In calle Florida, recibe nin 
puro v aire renovado que principia allá por el di 
que Maná y va á morir al muelle de (Mocadores.. 

; No hay diversión mejor! 

Procure usted dormir** y olvidarse de la crisis 
y mientras usted parpadea, oirá las deliciosa» no 
las de la mlísicn que lo llevan d regiones ideales 
donde no se precisa mucho ni poco del picaro or 
que se ha dado cita para los Bancos, y que lio: 
es prisionero obligado á morir-e con ansias de li 
libertad que lodo un pueblo clama. 

-- Y después digan que hay libertad en esta 

Concluí por dnrle las gracias á mi improvisad' 
amigo. Aprovecharé el consejo y ya sulien lo» let 
lores.'.. á fumar un cigarro y á dormirse en lo 
bancos de la i’la/.a Independencia oyendo las ar 
moniosas notas musicales... 

Taboadlta. 


La Exposición del Durazno 








Rincón azul 


\ lta, esbelta, elegante, con esa gracia se¬ 
ria y delicada de la dama aristocrática y 
y ese chic supremo de la niña de buen gusto, sabe 
pasear la altiva hermosura de su rostro de lineas 
puras, coronado por la enredada madeja de sus 
bucles oscuros. Cabeza de estudio se diría, y. en 
efecto, parece una de esas inspiradas y rápalas 
osncepcioues que esbozaban los grande» maes¬ 
tro», para adornar después sus obras, 
dándoles vida. Hay en su mirada 
algo de pensativo y de candoroso, 
como espíritu 

cerrado en el círculo de la bondad jf ' 

creyente y con hada del alma joven, 

quisiera sondear lo que bay de v«-r- ■Jv ^ • 

dad en la vida. Y en medio de esa 

expresión, es delicioso el pliegue de W 

desdén con que á veces se unen sus 

labios inconscientemente y el ful- i 

gor de sus ojos pardo» que revela 

inteligencia y que parece esparcir el f*: 

fluido dominador de la hermosura. 

Es una de nuestras niñas más distinguidas y es¬ 
pirituales y hay tal armonía entre su gentil be¬ 
lleza y su suprema elegancia, y la finura y eleva¬ 
ción de sus sentimientos, que no podría decirse si 
ella fuá hecha para su alma ó su alma para ella: 
la misma duda del poeta que no pudo descubrir 
si fué la mujer quien inspiró á Dios la rosa, ó 
si fué la rosa quien inspiró la mujer. Dentro de 
poco, en esto» días abandonará su vida de seflo- 
rita y llegará á esa meta que sueñan la» ilusiones 
de la nüln, llevadas en las alas del amor. Se casa 
y si —como lo merece —todo debe ser en su vida 
un armonioso conjunto de belleza é inteligencia, 
se une con un joven artista, á quien la inspiración 
y el talento han elegido para su heraldo, en tanto 

, i.» ._ que el amor 

j Je ha conquis¬ 
tado la más 


ñ 


rar al cielo, como si en el ancho espacio azul en¬ 
contraran la correspondencia á In pureza de alma 
que por ellos irradia; y sus cabellos, de rara seda 
castaña, tienen reflejos dorados como los de una 
aureola que qui-itra glorificar la hermosura de un 
rostro que tiene la delicada morbidez de uno d* 
esos ángeles que pintaba Murillo, como para in¬ 
terpretar la felicidad suprema del Paraíso. Es muy 

joven aún, pero tiene ya la distinríóo 

exquisita que revela un espíritu cul- 
ti vado, la gracia aún ¡iigenuads la 
HB fc "a que entra á la vida y la c-ltgan- 

qut rresponde á un selecto 

k buen gusto. Con ostiis condición»» 

flBj . U hay que rendirse de antemano 4 |g 

evidencia de sus triunfos en núes- 
3 M tros salones, no á los triunfos bana¬ 
les, sino á los que se obtienen sobre 
z * los que sienten la belleza y la poe- 
m «f sia de ese rostro de virgencita y so- 
' bre los que «aben apreciar la puré- 

za de su alma, con la misma perfec¬ 
ción con que un joyero sabe admirar las facetas 
luminosas de un brillante de primer agua. 

Cuentan las leyenda» que en los oasis de Ara¬ 
bia bay unas flores que destilan un dulce licor 
que los viajeros sedientos beben con ansia, y luego, 
sino enloquecen, viven soñando en alguna hurí 
quimérica, que nunca encuentran. Hay que creer 
en la leyenda, porque hay morochas que con sólo 
una mirada saben hacer soñar con luminoso» pa¬ 
raísos. Lo que hay en este caso es que la hurí 
existe, con sus magníficos ojos oscuro», su cabello 
negro que baja en bandeaux acariciadores para 
hacer resaltar más un rostro donde lu soberana ' 


I de esta otra 
niña da sólo 
una vaga iden 
1 de su belleza 
tan delicada, 
tan tranquila 
y tan inge¬ 
nua, como el 
reflejo de una 


que sólo se atreven á mirarse tímidamente en la» 
aguas de un lago dormido. Su» ojo»—unos ojos 
grandes y bellos — parece que sólo deberían mi- 



belleza ha impreso su sello, como un desafío áfo 
rosas de primavera y á los rojo» claveles. 8a 
enérgica belleza de flor tropical, parece envuelta 



en el libio y bondadoso ambiente de un inverna¬ 
dero donde loa colores pierden su fuerza y loa 
perfumea ae tornan más sutiles. I-e llaman Perla 
y la encantadora n¡ña tiene en efecto un alma de 
reflejos tan puros y nacarados como loa de esa 
joya de loa mares. Perla, la elegida por la gracia 
y lu hermosura; Perla porque es selecta entre las 
distinguidas; Perla,tu fin, porque para imaginarse 


otra más linda hay que pensar en quien sabe que 
abismos del océano, ó en alguna de esas lejanas 
estrellas que titilan en las noches oscuras. I)e 
perla, de flor y de estrella tiene algo, porque esas 
tres cosas lúa combina la belleza para sus predi¬ 
lectas. 

Abuh-Amar. 


Ei) el Velódromo 


Otra hermosa fiesta de caridad ae realizó el do¬ 
mingo pasado en el Velódromo Uruguayo. Rcu- 



El campeonato de velocidad 


nió'todos los atractivos de una concurrencia nu¬ 
merosa de distinguidas familias y de un programa 
interesantísimo. El palco y la peJouee del lindo 
local, bajo la hermosura de la tarde primaveral, 
presentaban un magnífico aspecto y al par que 
parecía aquello un concurso de colores claros y 
alegres de las lujosas loiltllts, lo era de distinción 
y de belleza. 

El Club Ciclista Uruguayo prestó como siem¬ 
pre su más galante contingente y la Estudiantina 
Mascagni complementó la animación de la fiesta 
ejecutando lindas piezas. 



Carrera de las muñecas. —La largada 


I)e las carreras de ciclistas que se efectuaron, 
dos fueron las más interesantes: el campeonato 
de velocidad y la de las muftecas. Con relación á 
In primera damos la fotografía de los dos ciclistas 
que llegaron á la raya, jóvenes Luis D’Angelo 
y José M. Zamora. Resultó ganador el primero. 

I» carrera de tas muñecas tuvo especiales 
atractivos. Un grupo de señoritas entregaba á 
cada uno de los corredores una muñeca y un ob¬ 
jeto que estos debían devolver después de varias 
vueltas. Cinco aficionados tomaron parte en esta 
prueba, recibiendo cada uno la deliciosa personita 
de yeso que debía pasear por la pista. 

Por supuesto que todos pedalearon fuerte por 
tal de hacer triunfar á la muñeca que tan lindas 



La carrera de las muñecas. —Los ganadores 


manos les habían confiado. Resultaron victoriosos 
los jóvenes Ricardo González y Emilio Cánepa 
y este último ganador en la vuelta definitiva. 

I-a fiesta terminó con la repartición de los pre¬ 
mios, que resultaron más valiosos aún, por haber 
sido entregados por la misma distinguida Comi¬ 
sión de señoritas que organizó el festival, cuyo 
magnífico éxito comprueba una vez más los sen¬ 
timientos caritativos de nuestra sociedad, que 
nunca niega su concurso á obras que tienen tan 
alto objeto, sobre todo cuando las patrocinan da¬ 
mas que ocupan en nuestra sociedad puesto pre¬ 
ferente. 

El desfile, por la amplia calle 18, fué una her¬ 
mosa nota, llena de color y de vida y dió idea, 
también, de la cantidad de asistentes á la fiesta. 








I nstantáneas 


La mudanza 


Bien dijo la inspiración del poetó: • ¡Cuánta mudanza en un 
La gente »e muda á cada paso y por cualquier cosa. Porque la 


Hoy las hay á montones 
. grande, porque es cbkaj 
porque es nllu. poique es baja, por. 
que le da mucho el sol, porque no 
le da. porque tiene vecinos ¡ncómo* I 
.ios, |M.rque está aislada en un ba¬ 
rrio solitario, porque el inquilino ya 
no la necesitó, porque ahora la ne¬ 
cesitó el dueño, poique lia vencido - 
la contrata, porque nunca la ba ba- 
l.id. . porque hace meses no se pa¬ 
gan los alquileres y porque hace 
me-es que loa alquileres no Me co¬ 
bran. Según se ve, divídeme las 
mudanzas — á la par de las otras ac- 

lorxo-a* y pese á los que l inquflb 
nos en su nuiyor parte) tienen esa- 
de lo que es la libertad individual, son las últimas aún más generales que Iits primeras. 





íja ley es dura, pero es la ley. Al que no paga y siti 
embargo no se muda, lo mudan, ¿Á dónde? Á la 
calle, primero. Después . . Si se trata de un babitante 
de Montevideo, van sun muebles al depó-ito municipal 
donde (negarlo serta mentir) se les trató con tortas las 
consideraciones que merece la desgracia, que son mu¬ 
chas. Pero en otras ciudades no ocurre lo mismo. Vds. 
han oído hablar, sin duda, de aquel ex-locatório de 
la Florida que, echados sus muebles á la vfa pública 
y él en compañía de sus muebles, exclamó como buen 
francés) fu suw, fu rertc y despu és de habe 
gado tranquilamente sus cuadros en el frente de la 
casas más próximas, instaló su «ala en una vereda 
su comedor en la otra y su dormitorio y cuarto d 
ño en el medio de la calle. 

Con razón les dice boy amablemente á las vi 
¡adelante! ¡adelante! ¡Están Vds. en su casa! 


El ministro japonés 

I .a visitó oficial hecha en la corriente semana al FjL 
dente de la República por el representante del Japón a 
el Brasil, y la circunstancia de ocuparse el señor Okosb. , 
de estudios destinados á establecer, probablemente, relacio¬ 
nes comerciales entre aquel país y el nuestro.— bandado 
significación especial entre nosotros al di-tinguido diplomé- : 
tico japonés. Su recibimiento, aunque de carácter privado, 
dejó en el ánimo del primer magistrado y su- ministros la 
mejor impresión. El señor Ok*>sh¡ acentúa poderosaoMlH 
en su trato, el concepto que le ha precedido á su llegada á 
nuestro país. Posee varios idiomas que domina perfecta¬ 
mente, y demuestra estar posesionado del estado < i. a.lelan- 
to de estos países sudamericanos, con los cuales alienta es¬ 
peranzas de celebrar, en nombre del Japón, tratados que ha¬ 
gan posible la competencia He los productos de « -a noción 
con los mejores similares de europeos y americanos. Viaja 
el señor Okoshi en compañía nc su -<-cretar» el «-ñor 
Okumuso, que sigue con bastante acierto la carrera diplo¬ 
mática y que complementó por sus condiciones las tareas 
del jefe de su legación. 


El ministro y su secretario 




Noches de campo 


El gato 


H i. 

-I-^ j.!' 

nial* amargo, que ejercía en la fiesta la».solem¬ 
nes funciones de bastonero. 

Y 4 mi voz, que indicaba que no liabia uoin- 
braus, que pobre» y rico» podían divettirse por 
igual, media docena de mocelones se destacaron 
de la penumbra en que poco auto» cuchicheaban 
diciéndose retruécano» y compadrada», y avanza¬ 
ron resueltamente sobre el otro extremo de la es¬ 
trecha y polvorienta sala, en que la» criollas ata¬ 
viadas cou sus mejore» percales, de colore» chi¬ 
llones, esperaban encogida» y como retobadas, — 
aunque pal pitan le» de vida 
y de deseo», - la aproxima¬ 
ción de los galanes que la 
suerte le» deparase, ya que 
el bastonero no había he¬ 
cho la designación nomi¬ 
nal á que la costumbre — 
que es ley en nuestra» 
campana» — le da derecho 
incuestionable y acatado. 

Avanzaron agachado», 
mirándose por entre las 
greña», caída» sobre la 
frente, la punta de lo» pies, 
y sin preámbulo», sin ma¬ 
yores requiebro» ni invita- 
dones, salieron prendido» 

4 »u pareja, galopando con 
waltos de peludo batatero, 
al son de una polka furio¬ 
samente rascada por el guitarrero, más sordo que 
una tapia, pero con uno» ojos como linterna», 
expresivo» y perpicace». que hacían decir ¿ un 
compañero mió: - ese sordo oye por la» ventana»! 

Pero oyera ó no, el sordo no cesaba de rascar 
las cuerda», arrancándoles tonos no exento» de 
compás que el acordeón acentuaba con su acom¬ 
pañamiento plañidero, ferozmente ruidoso, y por 
un rato bien largo, nuestro» oído», - que el polvo 
que levantaban en densa» nubes lo» bailarines iba 
obstruyendo, formando en su» pabellones, por de¬ 
pósito» sucesivo», verdadero» invernáculo», — no 
percibieron sino el monótono runrún de la» pa¬ 
rejas que golpeaban de»piadamenteel piso, cuando 
no lo» pocos delicado» pie» del compañero: la se¬ 
ducción que la palabra ejerce en otro» centro», 
allí flotaba en la pesada atmósfera, en el roce de 
los bailarines y en la música, apesar de todo, ca¬ 
denciosa. 

Los puebleros — como abochornado» en aquel 
medio en que eran flore» exótica»—-miraban con 
tiernos ojo» las ebúrneas y mal disimulada» for¬ 
mas de la» paisanitas, de cuya» negra» pupilas el 


deseo arrancaba fulgente» chispazos y en cuya* 
sonrosadas mejilla», curtidas por el sol y la in¬ 
temperie, erizábase un tenue la-llo de fruta pin¬ 
tona, que ¡licitaba |» uleros» roen te todos los apeti¬ 
to», hablando á los sentido» con un lenguaje asaz 
elocuente. 

liaría punta entre ello» mi amigo Benito, i 
cuyos inri-tente» pedidos y empeño» *e debía la 
tiesta: halda correteado la tarde entera en lo» 
preparativo», adulando á la* virja», derrochando 
cigarrillos y retruécano* en la cancha de esquilar 
tiara catequizar á los viejos, reliarlos al baile, que 
preferían orejear de ojito echado» de panza al lado 


ib- loa jugadores de monte y trnoo yMno- 
Ib rundo á la* cándidas muchacha» con palabra» 
'altisonante» y término» nstramlióUooa de maravi¬ 
lloso efecto en su l oca parlanchína. 1 Wjuitábase 
ahora de »u» trajine» y fatiga», apretando soca- 
rronamente el talle algo grueso de »u* compañe¬ 
ra», vengábase de la» vieja», sirviéndole» morro¬ 
cotudo» ojo* de gallo cada vez que querían apla¬ 
car la sed que el polvo y la» gana» de bailar des¬ 
pertaban en ella», y hacía caso omiso de lo» viejos, 
pisándoles disimuladamente vuelta á vuelta. 

K1 medio, nuevo para él, lo» ocres olore», el aire 
que lo» envolvía que ca»i podía cortarse á hacha¬ 
zos, una que otra copita de dulce y fragante Ca- 
rabanchel y aquel desaliñado traje de Ih» bailari¬ 
na* que apenas disimulaba encantos juveniles, 
habíanle excitado bastante, desatando »us instin¬ 
tos de hoiilnvrdtfr precoz pero empedernido, an¬ 
heloso de lúbrico» goce» que traducía claramente 
su fosfórica mirada y la manera febriciente con 
que oprimía á vece» á *u compañera. 

Seguíale en su» afane» un pollo policial con 
pretensione» de jaca, con aire de orillero y nieli- 






ti un lenguaje almibarado que le granjeaba más de 

un éxito amoroso; ducho en las lides de Venus, — 
de esas que tienen por teatro los bailes de medio 
pelo, —pero cohibido esa noche por la presencia 
de su superior, que acurrucado en un rincón y en¬ 
vuelto en una manta con pretensiones de vicuña, 
miraba con cara complaciente y bonachona la di¬ 
versión favorita de los lobeznos confiados á su 
pericia y observaba de reojo, mal escondidas por 
las blusas cortas y sueltas, los cabos de las fari- 
rieras siempre prontas á salir de la vaina y á cor¬ 
tar en carue ajena, por un quítame allá esas pajas. 

Y asf, sin más variantes que los resongos de 
las viejas medio dormidas que sostenían sobre 
las ajadas y mugrientas faldas el enjambre de 
nietecillos que debían á la fecundidad de su que¬ 
rendona progenie, se deslizaba plácida pero ani- 
modísima la criolla reuuión, cuyos alegres ruidos 
trascendían afuera, rompiendo el imponente silen¬ 
cio de la callada noche, en las soledades del 
campo, en las que á ratos vibraba el agudo relin¬ 
cho de un potro que buscaba su querencia ó su 
manada, ó el grito alerta y chillón, seguido de 
confuso aleteo, de los gansos vigilantes que echa¬ 
dos en el patio escudriñaban á todos los rumbos 
el horizonte, recogiendo sus rumores ó rasgando 
el denso manto de sombras con su ojo avisor. 

De repente, alegres y jocosas notas llenaron los 
airea, poblándolos de picarescas armonías que ha¬ 
cían efecto ríe cosquillas en las parejas «lanzan¬ 
tes; el bastonero hízonos de nuevo oir su respe¬ 
tada voz, que no lograran cascar setenta y dos 
inviernos, y los bailarines se aprestaron á lucir 
su bizarría en los primores de un gato con rela¬ 
ción, que el sordo guitarrero cepillaba á maravi¬ 
lla y bailaba también á perfección. Salieron al 
frente dos parejas, que más no permitía la sala 
estrecha, y comenzaron los giros y rápidos zapateos 
de la danza criolla, una du las más alegres y vis¬ 
tosas que aún conservamos en el elenco de nues¬ 
tros bailes nacionales, defendiéndola débilmente 
de la invasión extranjera que va concluyendo á 
galope con nuestros usos y costumbres de antaño. 

Cesó el rasgueo de las guitarras, paráronse las 
parejas frente á frente y la voz vibrante de tra¬ 
viesas y significativas inflexiones de un gaucho— 
el ex cabo Tisera, bízonos oir esta copla: 


. Calato diera premia mía, 


Y previas las vueltas de estilo, contestóle rubo¬ 
rosa la agraciada: 

Entra laa florar qn* cuidar 
; So pretendía mfU perfumea 


Volvieron á moverse los ágiles dedos del sordo, 
sonaron los bordoneos y se oyójel zapatear febri¬ 


ciente de Tisera, hasta que se detuvieron pan» oir 
la voz de otro galán; 


que la que me onece, lu 
Pmcuoctio de cígOeAa! 

Un coro de palmoteos y carcajadas ruidosas, 
acogió la salida, á la que un momento después 
contestaba sonriente la aludida; 

Y ja ra he dentrao le luna; 

Eai* uioeo Un ladino 
. Será golpean de la cuna * 


Y nuevamente retumbó la salita con las risas 
y «plausos, mientras contagiados los mironas, se 
armaba un nuevo gato con parejas de relevo, en¬ 
tre las cuales salió por fin el sordo guitarrero, 
quien antes de bailar con las piernas bailaba con 
los ojos, que hrillaban de gauas en lo obscuro, 
como los de un gato enojado entre una pila de 
leña. 

Zarandeándose un poco, bízose silencio y se 
oyó al sonto que decía: 


Crece el cardo n la Upara, 


i En quu rincón 4c cala pago 
Tienes lu nido, paloma ' 


Y á poco su compañera le respondía con gesto 
picaresco, mirándole de soslayo: 



Oyóse una vez más la guitarra que pulsaban 
ágiles y temblorosos dedos, tras de las cuales se 
adivinaba el sentimiento de un payador anónimo, 
y. como la pareja de turno confesara su impoten¬ 
cia, el guitarrero sacó por él la cara con este sen¬ 
tido verso: 


Lm p«j arillo* cantor** 
llacrn *u* nido* mejore* 
Con "pina* y Uatura, 

Y 70 pido al Dio* piadoso 
Mr conceda generoso 


que el ancho cielo argentino J 

Murmullos de aprobación se oyeron en todos 
lados y el cantor enardecido alzó la voz por la 
dama: 


El pueblero qur ha cantao, 
ba Jara I* habrá eoaellao 

tM« le enmurar U labia 
I*a mentirle á laa porblerar, 
Alborotando polleras 
En donde «Ocle» 4 cantar! 





Y después de este derroche de telneíones y za¬ 
pateos, el bastonero—defensor celoso de los in¬ 
tereses del patrón — toma la palabra para tradu¬ 
cir en criollo puro el adagio español que dice: 
«cada mochuelo á su olivo», diciendo «son fuerte 
voz y ademán autoritario: • mucluulio*, se acabó 
por hoy la farra y cada chancho á su estaca •. 

Y como era indiscutible y respetada su autori¬ 
dad, nadie pensó en objeciones y salimos unos 
detrás de otros, como botones de chaleco, mien¬ 


tras las viejas cargadas con los dormidos nietos, 
encendían el apagado pucho de hoja, echaban el 
último resongo y con él se acomodaban entre 
pecho y espalda la postrera copa «le nnlr, que el 
dicho bastonero les alcanzaba presuroso, á fin de 
tenerlas contenías para la próxima farra, que el 
entusiasmo de todos Itncía presentir cercana y 
gorda. 

E. 

tlecrin, Norl.-nikrf dr 1900. 


Vida callejera 


Tipos populares 


ara los que gozamos la problemática dicha 
de vivir en la ciudad todos los dias del 
año, que son trescientos sesenta y cinco, salvo en 
los años bisiestos, pasan desapercibidos múltiples 
detalles que llaman siempre la atención y á ve¬ 
ces provocan la sonrisa del visitante extranjero. 
Uno de éstos, que parece no haber visto en Mon¬ 
tevideo sino aquello que Montevideo tiene de desa¬ 
gradable, decía hace ulgúti tiempo en uno de los 
diarios bonaerenses, algunos de los cuales nos 
quieren poco, y precisamente en aquel que nos 
quiere menos, que en esta - la perla del Plata* de 
que tan orgullosos estamos, sólo existen tres co¬ 
sas dignas de 
llamar la 
atención de 
un personaje 
de allende el 
río: los lustra¬ 
botas, los lo¬ 
teros y los 
mendigos. Y 
si nuestro 
hombre no 
agregó ú esas 
tres familias 
humanas una 
cuarta, fué 
sin du.la por¬ 
que su visi¬ 
ta 'no nos honró durante cierta época del año. 

Rectificaremos indignados, pero con el mayor 
gusto, la calumniosa imputación de autos: á más 
de los mendigos, los loteros y los lustrabotas, 
adornan las cnlles de nuestra ciudad un sin nú¬ 
mero de gentes «le menor cuntida no menos dig¬ 
nas de figurar en letras de imprenta. Ahí tienen 
ustedes, por ejemplo, al digno changador de la es¬ 
quina. Ahora está tranquilamente sentado, pero 
para él, nula que páralos otros hombres, parece har- 
berse escrito aquella fatídica sentencia que nos 
manda ganar el pan con el sudor de nuestras res¬ 
pectivas frentes. Desfila después (á posar «le su in¬ 
movilidad absoluta) un hijo de la bella Italia... 
según puede colegirse de la especialidad de su in- 



P 


dustria. Si la fotografía hablara, como dicen al¬ 
gunos pintores que hablan sus retratos, gritaría 
infaliblemente: narranm! la manntta! f la rica 
frulttlya! Pasáramos del frutero al florista, que 
de la flor á la fru¬ 
ta sólo hay un pa¬ 
so i exactamente 
la mismo distancia 
que separa al Ca¬ 
pitolio de la roca 
Tarpeya). El po- 
pulnr/Vra/il es uno 
de ellos. PrrrjU? 

Si señores: ]‘rre- 
jil y nunca fué 
otro nombre me¬ 
jor gniinilo ya que, 
en Ib mayor parte 
de los ramilletes 
que vende, puefle 
verse á guisa de 
adorno complementario, artísticamente mexclndo 
entreyuyosy pastitos, eseaprecinblc elemento culi¬ 



nario. Y ya que nos ocupamos del perejil hablemos 



























monte... y á deslumbrar también un poco á eetoe sencil lotea de montevideano*, que ai no solamos 
vestirnos á la demUre noa vestimos en cambio á la san* facón. . como que estamos en nuestra casa- 
Ramírez promete también 
tener una temporada sober¬ 
bia, tanto más cuanto que á 
la comodidad de su cercanía 
de la ciudad y á sus atraen- i 
voa naturales, va á ofrecer , 
festejos extraordinarios, c 
ya iniciativa corresponde á ( 
nuestra Municipalidad, que I 
se interesa naturalmente ei 
que el flamante Parque Ur¬ 
bano adquiera la importan- | 
cía que debe tener un paseo 
tan hermoso. Hebra tiestas Playa Ramírez 

venecianas, regatas, fuegos 

artificiales, paseos al dure de tune por las aguas tranquilas, estudiantina* que tocaran « La Man- 
dolinata,»... la mar, en fin, que ea lo que está más á mano. 



Mostacilla 



Gcdeén, de quien sabemos todos que es hombre exce¬ 
sivamente verídico, se ve en la dura necesidad de de¬ 
clararle su amor * una dama * la cual ta tuerte hito 
rica y la desgracia tea. 

Señorita le dice él (con pasión ,: asted me inspira un 
sentimiento noble (con solemnidad): [el horror por 


— íChé y tu marido? 

— Preparándose pa dir al colegio. 

—¿Tan grande? ¿Y no sabe leer? 

—; Qué va á saber hombre! Si supiera, i acaso se ibst 
á empeflar tanto los amigos pa que fuera? 

-¡V i qué colegio va? 

— A uno nuevo que se sbre ahora: El colegio tlrloral 



El señor Carlos Davie 

Como complemento necesario de la nota que, en el número 
anterior dedicamos al drama ocurrido en la estación del tranvía 
de la Unión, damos hoy el retrato del gerente herido, el se flor 
Carlos Davie. 

El señor Davie es oriental y está vinculado á distinguid» fa¬ 
milias de nuestra sociedad. Fué empleado del ferrocarril Central 
del Uruguay, de una empresa del mismo género en Buenos Aires; 
y goza de la mejor reputación por su laboriosidad y su carácter. 

Sin entrar á apreciar el hecho en que ha sido victima, es justo 
declarar que, al asumir la gerencia de aquella importante red de 
tranvías, inició mejoras, reformas de verdadera utilidad y que, 
indudablemente han levantado las resistencias que opone, siempre 
la rutina. Xos felicitamos al dar esta nota de que el señor Davie, 
esté ya fuera de peligro y quede mí disminuida la gravedad del 
dramático suceso. 









Plancha... inglesa 


Pitra Carla . BK*Si. 

I li i pm <x"nfcfaM' i' 

* u f " lUi ®delante i lo» ingleses <>* postulante debería ser hombre de pelo en pecho 

co»n que de puro sabida nhurre má* que y de valor probado, *¡n cuyo requisito crH inútil 

loa trual y la* inundaciones de Galicia Chica. presentarse. 

Aunquc gracias á esas excentricidades —la verdad Inmediatamente concurrid al domicilio del ex- 
s<a dicha — la civili- plorador en ciernes un hombrón fornido, un O o- 
xaciún bien entendí- llalli barbudo, cuyo aspecto de sujeto feroz casi 
da, útil y práctica se predisponía á la fuga. Mirtilo el inglés y pareció 

extiende como rayo no quedar descontento del nuevo Kancho y luego 

de luz por lo* an- de someterlo á un prolijo interrogatorio le dió cita 
tros del salvajismoy para el día siguiente á fin de poner á prueba su 
de la ignorancia, eso coraje, que era la condición *ine. qiia tum. 
sí, unas vece* á pa- Puntualísimo acudió á la cita el presunto escu¬ 
los y otras á tiros. dero y no bien apareció en la puerta del despacho 
Y la prueba está del inglés, incontinenti y sin decir ¡agua va! le 

en que *¡ compara- disparó éste do» tiros á boca de jarro, con una 

mos á South Africa pistola del tiempo de Oribe, dejándolo más sordo 

con lo que por aquf que una máquina de Singer. 

tenemos nos sentí- Las balas le agujerearon el saco y el sombrero 

mos con el corazón al pretendiente que ni dijo mú ni se movió una 

oprimido y bastan- pulgada y el émulo de Stanley en el paroxismo 

tes ganas de llorar, del entusiasmo, como Arquímedes con el consa- 

lamentando que bido baño, sacó dos libras de su bolsilloy lasen- 
nuestrosmayores*»- tregó á su futuro escudero, diciéndole: 
carandeaquíáguas- All rigth! Mocha valor, sinior, osté estar con¬ 

cazo limpio á loe ca- viniente. Osté poder comprar otra sombrera y otra 
sacas rojas el año 7 — número fatídico — para que 
el gabacho Linicrs se diera pisto y llegara á cal¬ 
zar coturno de virrey. Con el cual coturno y con 
todos sus blasone* lo dejaron seco en Cabexas 
de Tigre, por revolucionario y por godo. 

Ah! si hubiera quedado aquella semilla anglo¬ 
sajona. . ■ 

Pues, al grano. Es de una excentri¬ 
cidad que tenemos que hablar y al re¬ 
cordar la condición característica de los 
adoradores del wisky nos fuimos á los 
cerros de Ubeda. 

Había un inglés que, así como Don 
Quijote perdió el juicio con la lectura 
de los libros de caballería, andaba de¬ 
lirando y hablando solo con la narra¬ 
ción de los viajes de Livingstone y 
Stanley y demás locos de esa calaña. 

Metiósele en el mate la idea de hacer 
por su cuenta y por vía de ensayo una excur- otra libra, 
sioncita de menor cuantía; y todo fué pensarlo y —¿Por qué otro libra? 

poner un aviso en los diarios llamando á pro- —Para comprar otro pantalón, señor, porque 

puestas para la provisión del cargo de acompa- este... se me ha estropean... 

fiante de un caballero formal que debía hacer Slr Macanalay. 





Toros 


Ya tenemos toros. Tanto ha bregado Rodero, 
que lo que nadie fuera capaz de obtener lo ha 
conseguido. Sábado y domingo, dos corridas, 
anuncian los carteles y el circo del Campo Kús- 
karo ha de llenarse y han de retemblar sus mu¬ 
ros con los gritos de millares de asistentes. La 
cuadrilla es numerosa y buenas noticias se dan 


como nuestro grabudo la presenta, que rejoneará 
al más pintiparado de los toretes que Rodero 
tenga á bien echar al redondel. Es esta una ver- 
dadern novedad que ya ha dado lugar á que al¬ 
guien piense que también á los toros se les puede 
tomar. ..pala bírletela.' 

Y á propósito de los bichos, se dice que esta 



“Sorianita" 


de diestros y de diestras. Natía decimos nosotros 
por hoy; hay que ver primero y hablar después. 
Pero no es cosa tampoco ahora de dejar de cum¬ 
plir con ustedes lectores, omitiendo la nota grá¬ 
fica y ahi va. Presentamos á ustedes á la cuadri¬ 
lla de que es director apoderarlo Antonio Rodero 
y que forman el director de lidia Emilio Soler (a) 
Canario, de Barcelona: las matadoras: Isabel 
Gerro, Joseita, de Barcelona; María Soriano, So- 
rianila, de Almería; Lola Salinas, La Aragonesa, 
de Zaragoza; las banderilleras: Asunción Gre- 
gori, de Valencia; Francisca Díaz, de Burgos; 
Dolores Calefeu, de Barcelona; los auxiliares: 

José Turell, TU, de 
Barcelona; y los pi¬ 
cadores : Lucas Ro¬ 
dero, Luqui Has, de 
Madrid; José Col¬ 
menero, Colme nito, 
de Córdoba. 

Tiene la gente 
buena presencia y 
hay entre ellos y 
ellas caras resuelta s. 
Es Joseila la prime¬ 
ra matadora y de 
ella se cuentan mu- 
“Joaeíta” cha» cosas que son 

para ver, lo mismo 
que de sus compañeras Sorianita y La Arago¬ 
nesa que en el cartel ocupan el segundo y tercer 
puesto respectivamente. Sorianita es al mismo 
tiempo hábil ciclista y es en la bicicleta, así, tal 


vez son bravo» y de empuje, como para que los 
buenos aficionados no tengan derecho de pedir 
para ellos la vergonzosa pena de que los saquen 
los mansos. Esto hará que tas señoritas se bizcan 
si torean bien ó se den de porrazos si lo hacen 
mal, cosas las dos. por otra parte, que han de dar 
animación extraordinaria al espectáculo. 

Los taurófilos, con la sangre hirviendo desde 
hace día», se proponen no perder corrida, para 
hacer justicia sumaria en el caso de que fallen 
sus presunciones ó resulten inciertos los rumores 
que corren, enteramente favorables á la cuadrilla 
y á los animales. Para las muchachas es cuestión 
de amor propio sa¬ 
lir airosas, y los to¬ 
ros, si conocen el 
papel que hicieron 
algunos desús com¬ 
pañeros en la tem¬ 
porada pasada, han 
de esmerarle en apa¬ 
recer briosos. ¡Qué 
no se diga que se 
asustan de las mu¬ 
jeres y sobre todo 
de mujeres con tan¬ 
to salero! 

Por si acaso, ad¬ 
vertimos á los afi¬ 
cionados que la temporada no va á ser larga, 
pues la cuadrilla debe ir al Rosario, luego á 
Chile y regresar á España en el mes de Mayo 
próximo. 




“La Aragonesa” 


Eu el Cabo de Buena Esperanza, según los te¬ 
legramas, las cosas no nndan del todo bien. 

Hay rebeldes y alzamientos y mil otras cosas 
capaces de quitar el sueño á los soldados de 8. M. 
Británica. 

Que vienen á estar al fin y al cabo muy poco 
divertidos eu el Cabo. 

Que antes fué llamado cabo de las tempestades. 

Y por poco que sigan las cosas como andan le 
vamos á llamar cabo de los bochinches. 

Que es como llamarle cabo de guardias civiles. 

Pues los cabos de ese cuerpo si no tienen en sí 
los bochinches, intervienen en caei todos los que 
se producen. 

Dalos interesantes; 

La princesa de Gales es coronela, la reina Mar¬ 
garita de Italia es titular de un regimiento de ca¬ 
ballería alemana. 

La duquesa de Haxe -Coburgo - Gotlia, también 
es militar. 



Un diario de Buenos Aires llama al gobierno 
del general Roca gobierno tourista. 

Y agrega al articulo, como otro epígrafe, el 
siguiente: Paseatuio con corle oficial. 

Eso no es nada nuevo. 

Lo nuevo hubiera sido ver al general Roca bai¬ 
lando con corte. 

Que siendo él presidente, sería de cualquier 
modo corte oficial. 

Correspondencias y telegramas dicen que vuel¬ 
ven ¿ Inglaterra más y más voluntarios que han 
hecho la campaña de Sud-Africa. 

Y correspondencias y telegramas siguen asegu¬ 
rando que aquello se encuentra todavía revuelto. 

¿En qué quedamos? 

¿ Vuelven los voluntarios porque se les acabó 
la voluntad ó porque se acató la guerra? 

Ó porqué eran voluntarios á plazo fijo? 

Como los depósitos al seis por ciento. 


De la Vida Social: 

«Se encuentra entre nosotros el importador de 
granos don Fulano de Tal.» 

¡Un importador de granos y está en la Vida 



K coloran isa nolkiaa 
no la Sanidad. 


En unn exposición agrícola: 

— Esta, señorita, es la planta del tabaco. 

--¡Qué linda! ¿Cuándo empieza á dar ciga¬ 
rrillos? 

En un diario de San José. Titulo de un artículo: 
Un esj>eclailor que se arroja del paraíso. 

Causa de ello: un escape de gas que produjo 
una gran llamarada. 

La que antojósele quizás al espectador aludido 
ser la flamígera espada del ángel, y nuevo Adán 
de chapona se consideró arrojado del Paraíso, 
saliendo de él por la barandilla. 

Y llegando á la platea sin desperfecto aunque 
muy asombrado. 

—Segismundo, tu irás al cielo. 

—¿8Í? ¿Por qué? 

— Porque eres muy raro y el cura dice que son 
muy raros los que van al cielo. 

Pensamiento profundo de un anarquista: 

«Los que se alimentan del sudor del pueblo, 
qué bien lo deben pasar durante el verano!» 

Reflexión gedeonesca: 



Pensamiento: 

•Si se pusiera un impuesto á las conversacio¬ 
nes en que se habla del tiempo, cómo enriquecería 
el tesoro nacional!» 
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Exámenes 


Los del Colegio Seminario 


Acal» Je celebrante con un gran acto literario- 
immical la conclusión Jel curso escolar del abo 
en el Cole¬ 
gio Semina¬ 
rio ti cargo 
de lo* P. P. 
de la Com- 
pañfadeje- 
súa. 

Aparte de 
la forma¬ 
ción del cle¬ 
ro nacional 
que lea está 
encomen¬ 
dada, lo* 

Padre* de la 
Compañía 
tienen entre 
noüoirog un 
Colegio de 
primera y 
segunda en¬ 
señanza fr<- 
cuentado 

por niño» de la* principales familia* de la Capi¬ 
tal y de lo* Departamento*. 


doba, á cargo también de lo» jesuíta». Expulsa¬ 
do* de esto* países en el reinado de Cario* III 
volvieron 
^ con lainde- 
* pendencia y 
estuvieron 
basta 1882 
en que nue- 
vamente 
fueron ex¬ 
pulsados, 
por el Go¬ 
bierno de 
Herró. 

Volvieron 
amparado» 
por un de¬ 
creto del 
Gobierno 
de Flores y 
desde 1878 
tienen á au 
cargo el Se¬ 
minario 
fundado al 

creante el Obispado. La selección del profeso¬ 
rado y su régimen severo, ha dado i *u pupila- 




BRIGADIERES 

A 

4í* t> 

C. Gurméndez t. Boit 


La enseñanza de lo» jesuiua, que ha dado mo¬ 


tivo á tanta* disquisicio¬ 
nes encontrada* en to¬ 
dos los países, tiene en¬ 
tre nosotros una tradición 
histórica que arranca de 
lo» primeros tiempos de 
Montevideo. 

Por el año de 1750 es¬ 
tablecieron un centro de 
enseñanza al que concu¬ 
rrió lo mí» graneado de 
la juventud, que después 
iba í completar sus estu¬ 
dios en el famoso colegio 



f. Rodríguez L 
de Monserrat, en Cór- 


je y á tas clases 



J. Balparda 

espacio en nuestras 


* una reputación conside¬ 
rable. 

La clásica distribución 
de dignidades hechas al 
final del cunto bn tenido 
una gran solemnidad ca¬ 
te año y como recuerdo 
ofrecemos nosotros los 
retratos de los estudian¬ 
tes sobresaliente* y pre¬ 
miados, lamentando no 
hacerlo en este nómero 
con todos los demás por 
la carencia absoluta de 
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